
Barcelona y su · Exposicion 
El recuerdo de unos días 

Día grande, de bullicio, de verbe­
na. Fiesta de familia y de amor sobre 
un fondo de natural alfombra ... y, 
corr.o remate, la magia de sus fuen­
tes encantadoras en noche deseada, 
esculpiendo en la fascinaci6n huma­
na lo más sublime de los ensueños. 
Sobre el bruñido acPrado de su nielo, 
los rayos caprichosos de_ la ciencia 
han surcado el firmamento de luz, 
como simbólica indicación. de paraí­
so regalado, y al vagar de sombras 
y ondulaciones, entre fü~stas de ten­
tación, y gesto risueño de la urbe 
catalana nos ha llenado de una emo­
ción sentimental que ha tenido la 
virtud de prendernos y aprisionar­
nos entre sus brazos de maternal 
beatitud. Su empeño de momentá­
nea intención ha cortado nuestro 
plan y ha dejado e11 nuestra ruta un 
alto, que no s·4bemos si podremos 
abandonar, y Barcelona, que se ufa-: 
na de ser grande, nos tiende su cor­
tesía y nos brinda a una tentación, 
que sus galas dejan al descubierto, 
para admiración de todf!,s fas mayo­
res concepciones del arte. 

En la {:az íntima del trabajo, los 
hijos de Ja tierra condal se van su­
perando y completando a medida 
que la Exposición va recibiendo los 
honor6s de la admiración universal, 
y sus filigranas, y SU!'! encantos, con 
la frivola majestad de su cielo azul, 
van poco a poco continll'rndo L1 vo­
Jnntad de todos y de cuantos atraí­
dos por su fama y abolengo mater­
nales hemos acudido al Certamen de 
la capital catalana. 

No queremos olvidar Ja gloHa de 
su arte y mucho menos la de sus ar­
Üfices y creadores, adelantados de 
una generación tan potente como 
viril, cuya suprema voluntad ha fi­
jado sobre las sienes de la gran ciu­
dad el emblema de la sahiduría, ha .. 
ciendo de unos peñascos y matorra­
les un verdadero Museo, refugio del 

. esfuerzo personal de quienes por te-. 
soro han <!edido todas las excelen-
cias de fa inventiva humana. 

Más que fervor y deseo es Ja pú­
blica distinción la que procla.ma el 
honor de tanta maravilla forjada a 
través de edades y empeños: acaso 
sea fruto-de la tenacidad culminada 
en épicas empresas da Oriente, en 
hechos en que la historia pregona 
a los cuatro vientos el valor de la 
raza. Para toqo se hace firme el mo­
tivo, siendo mayor la razón cuan­
to mayor se apresta el pensamiento 
a vencer de todas las empreE:as, 
Jos pr0yectos más atrevidos ... pero, 
en algo imposlble, en días de amar­
gura, en bancarrota la economía, en 
crisis y en agobio co~stantemente, 

la implantación de la Republica en 
España. 

En los seis años largos de dictadu­
ra no nos había sido posible a la dr­
mocracia española, ejercer nuestro3 
postularlos en demanda de la resti­
tución de las libertades públical'l, de­
tentadas por un poder de fuerza, 
por el cual el derecho habia sido 
hallado y Ja justicia violada y encar· 
necida. Ahora bien. ¿Nos bailamos 
en el momento presente en el pleno 
goce de nuestros derechos ciudada­
nos~ ¡¡,Hemos entrado en un régimen 
de franca justicia, o continuamos 
bajo la opresión dictatorial? Yo que 
no estoy dispuesto a engañarme a 
mí mismo, estimo que la dictadura 
solamente ha variado-de forma. 

El despido .hecho al señor Primo 
de Ri\'era, foé recibido por la opi­
nión pública con tanta fruición, que 
llegó a interpretarse como la termi­
nación de la opresión ciudadana y la 
restitución del poder civil. Se creyó 
incautamentt1, que desde e&e momen~ 
to podríamos ejercer libemente,nues­
tros derechos de ciudadanía por me­
dio de la reunión de la tribuna y de 
la prensa, cual si estuviese en vigor 
una Constitución, que quedó araula­
da el 13 de S 3ptiembre de 1923, la 1ue 
tan muerta está, que ni un so!o ar­
tículo ha sido restituído. 

Bien proato os:-.ts ilusiones se han 
ido marchitándo ante las impurezqs 
de la realidad. Ni libertad de reu­
nión, ni libertad de prensa, ni liber­
tad de tribuna. L'ls qua impresiona­
dos por el canto de csiren!l>> del ge­
neral Berenguer, acogiendo uon jú-

. bito sus alentadoras palabras de 
«vuelva a la normalidad y tranqui­
lidad ·de los espíritus> se habrán 
podido convencer, que si efectiva..: 
menlel;ls puede pronunciar con cierta 
buena fé, bien pronto aquellos obstá · 
culos que un día dieran por desap:1-
recidos genialmente el sabio don Gu­
mersin.Jo Azcárate y e! insigne ora­
dor don Mel..iuiades Alvarez, le ban 

·salido al paso obligándole a que su 
ligereza de expresión, queda reduci­
da solamente a una promesa sin fe­
cha de cumplimiento. 

DJs meses han trascurrido desde 
qu1 el Poder dictatorial del Sr. Pri­
mo de Rivera, pasó a las manos del 

. ex Alto Comisario en Marrueeos, ge­
neral Berengu,~r, sin que se haya no­
tado rliferencia alguna en aquello 
que fundamentalmente se refiere al 
libre ejercício de los derechos de 
ciudadanía. · 

En cambio, habrá podido apreciar 
España entera, que en aquello que 
se relaciona con la parte económica 
y tinanci-era, va poniendo al descu-

Los ediles da ahora como sus ante­
cesorefl, deben su cepre3en tación al 
favor de un n~al decreto. Aquéllos Y. 
éstos, pueden llamarse de tú. 

Pero aún hay más: se da el caso 
en bastantes localidades, que mu­
chos de "los que traicionaron a los 
qne en el úño 17 tuvieron la mala 
fortuna de llevarlos a los Municipio~; 

·esta clase de apóstatas que en •m' 
de.svf::rgüenza política ban recorrido 
todos los campos de la política hasta 
llegar a estacionarse en la U. P., 
los vemos hoy ocupar co'n el mayor 
descaro los asientos de las Corpora­
ciones municipales; sitios, que ni de 
esa. manera retroactiva concedidos 
de gracia, puede.n representar deco­
rosamente. 

Ante estos hechoEi; &no está bien 
demostrado que el poder publico, no 
quiere dejar al pueblo en libertad, 
ni conceder el derecho que corres­
ponde para enjuiciar la obra de bJ. 
dictadura, tanto en lo nacional, como 
en lo local? 

He ahí por que no deben ecbarFe 
alegremente las campanas a vuelo, 
sin otra reflexión que la impresión 
del momento; tengamos la bastante 
rnreni lad para ver las cosas en su 
verdadero lugar, porque ciego y bien 
ciego ha dé" estar de los ojos de · 'ª 
inteligencia, ·qnien no vea que la 
dictadura sigue en piti. L'1 que ha 
ocurrid0; que t.·11 era el deseo, que 
tan indigestos estábamos de la opre­
sión del funesto DictaJor, tantos 
eran lo3 agravios .¡ne de él 1·ecibía­
mos a diuio todos los hombres hon­
rados y libres de España, que bastó 
la caída del tiranu8lo, para que gran 
parte del país, diese por terminada 
u na situación que si al parecer es 
más suave, habrán podido apreciar 
los más optimistas, qua ésta no so­
lamente no ha deirnvar:eeido, sino 
que no ha variado ni én su esµíritu 
ni en su acción. 

* * lt 

Yo, he podido apreciar· durante 
mi 'e'xJursión por e_so.3 pueblos man-

. chegos, fa ingenuidád,con qoe creían 
que en España gozábamos de plena 
Jibert1d; pero pronto se· convencía u 
de su error, Pn cuanto por la índole 
de mi visita, se trataba de celebrar 
un acto republicano. La negativa de 
la autoridad enérgica y cootundentr>, 
prohibía en absoLito toda clase de 
rdunión de carácter izquierdista, que 
pudiese oler a liberal. 

Sin .embargo, esta ac'titud de la 
autoridad gubernativa, ha servido de 
estímulo y de lecci6n al republica­
nismo manchego, qlla con tant l pu­
janza ha resurgido y ~on tan fervo­
roso entusiasmo está di~puesto a 
ll!cbar, qúe, cauto y precavido, no se 
dAjará llevar de palabras engañosas 

¡ [JOrvenir de· ~~pifí:t. 1~' la 
para e , , · t·' 1 n-
libertad del p'HS lo quo 80 (l:,, ª \e 
tilando seria'Hente, Y de perd~rla, no 
sería quizás por un período corto; 
sería .• vale más no µensarlo. . 

Los pueblos, están deseosos d.e 
liberación; ven como retoñ1 el c~ct­
quismo y se disponen a combat1rfo 
con denuedo, por,1ue temen su.:3 re­
presalias, dolo~ido~ toda vía, do las 
anteriores y por las que astan san­
grando in¡eridas por la dietac~ura'. 
Por lo tanto, obliga el no olvidar, 
que el Sllslentar ciertas idea.s en los. 
pueblos y may singularmen~·~:en los 
rurales, es mucbo de hero1c1dad y 
gran parte do s:rncificiJ. Lo3 que ~os 
hem, s vivido, lo sabemos apreciar 
bien. Por e:io hoy en todas parte~, 

no ~e piensa en otra cos", que e? ~a 
necesidad de transformar el Reg1-
men. 

La República está en el ambiente. 

[A R11p1íblíca, os la salvación cie t 
vaña; se dice on toda::; pat'les·y:" 
nombre se pronnnc:a rnn fervoro!{tjt 
entusiasmo. L:i lli:i¡ ú~líc 1 llevará-f 
verdadera paz a los c:;;píriln", por' ci> 

representa el Derecho, porque reprf 
senta la Libertad, por,'lue represen 
las H.esponsabiliJades, porque repr:: 
sen ta la .Justicia. · · 

Per0 esto r1ue es el resurgimiel: 
<le una nueva España, hay la coh· 
vicción, en las gentes, que Ja co::· 
qHista de tan bellas y santas cos~~ 
no está en los comicios, sino en otf 
sitio. ¿En cuál? ¡Ah! Eso, doétor , 
tiene la iglesia, que lo pueden se~. 
lar... :•e 

Pedro v. Gómez.'¿~ 
MadriJ BO marzo 1930. 't--
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JllfiIJtN PRIETO MHRQllÉSl 
Fábrica de ANISADOS LICORES y JARABES 

VALDEPEÑAS· 

¡Labradores! ¡lndustrialesr 
. No compreis capachos, sin antes ver los inmejorables e irrom·< 
1ble3 CAPACHOS D~ LO~A.. · " 

Razón: Comunidad de Lubradores. 

·era algo muy superior que parecía 
iudicar que todo qu9daba a m9rced 
de ese fantas1m de Ja fatalidad, que 

al fin ha cedido ante el enpuje del 
alma catalana, verdadero poder de 
todo y el más allo valor, indiscuti­
ble, de la paz u ni versal. 

bierto toda¡;; las ilegalidades de su 
antecesor mientras sigue poniendo 
toda clase de trabas posibles, para 
evitar qu9 Ja opinión pueda libre­
mente e.ajuicia'.' Id actuación de la 

·dictadura, eu,todos los demás aspec­
tos de la Gobarmción del país. ¿Es 
que sólo de pan vive el hombre ... ~ 

que los enemigos de h libertad sa­
ben emple1r con habilidad picaresca. 

La labor republicana eo esa Pro­
vincia puede ser muy eficiente, si se 
sabe hacei·; pues no se debe olvidar 
qmi esta comarca es de las más cas• 
Ligadas por el caciquismo y que éste 
se ha puesto en marcha de una ma­
nera brutal, por lo que precisa que 
aquí y en todos los sitios que se pue­
d~ le salgamos al pi'so, con el fin de 
evitar que impunemente puedan re-

IHmacén ae Muebles, Loza, Crisf al 

Manuel Albi. 
Valdepeñas, febrero de 1980. 

A traves de un viaje politico 
Cumpliendo un acuerdo de la .Jun-

. ta Local de Alianzq Republicana de 
Madrid, me ha correspondido rea­
lizar una exc~irsión de carácter polí­
tico por varios pueblos de Ciudad 
Real, en ros que no obstante el gran 
resurgimiento republicano en esa 
Provincia manchega. no existía en 
gran parte de ellos una organización 
sólidamente disciplinada, debido a 
no tener . constituídos ·los Co.milés 
locales, org .. rnismos indispensableP, 
para la buena marcha y desenvol­
vimiento de los partidos democrá­
ticos. 

Los Comités locales, con alma y 
vida de las fuerzas que representan 
y con además lo que sirven de nexo 
y garantía ante la. Junta N 1cional 
que las dirige y disciplina, para toda 
c!a.ee de acción que deb1 conducir a 

Que todo esto es cierto, !o revela 
de un;:i manera elocuente lo realiza 
do con la substitución <le los Ayun­
tamientos y Diputaciones. ¿Acaso, 
(y dejo a un lado las Diputaciones 
por no inV:iresar tanto) la constitu­
ción de los nuevos Ayuntamientos, 
son ·otra ºº"ª que la continuación 
de los anteriores~ ~Ei que no· d·ice 
nada, el que muchas alcaldes y con­
cejales pertenecientes a los Muni­
cipios disueltos, se queden formando 
parte de las mismas Corporaciones, 
por ser primeros contribuyentes 
unos y otros porque el año 17 fueron 
elegidos concejales? Esto que es por 
si un privilegio y una inmoralidad, 
es además un atropello al pueblo; 
y como no existe ningún precepto 
que taxativamente justifique la lega­
lidad de los Ayuntamientos actuale~, 
tan nulos son los acuerdos que to­
men para el porvenir, como los de 
Jos anteriore!'l, puesto que están ba­
sados en el mismo vicio de origen. 

Resulta claro, qua si los Ayunta­
mientos que instituyó el señor Primo 
de Rivera, no representaban la opi­
nió;", no es menos evidente, que los 
nomb'rados por el señor Bereoguer, 
tampoco representaban al pueblo. 

. petirse hechos pretéritos que son 
vergüenza y oprobio de los pueblos 
que· lo ca-asienten, justificando con 
tan denigrante conducta, la razón en 
que se apoyan para imponernos el 
Poder personal. 

Al conjur
1

0 de las elecciones se han 
apresurado en todas sus partes los 
judíos de la política, a preparar el 
tinglado de la farsa, para satisfacer 
sus medros personales, poniendo en 
marcha sus huestes de electoreros de 
o5cio, dispuestos a to Jo con el fin de 
triunfar, seguros que desde el primer 
mo~ento; han de contar con el apo­
yo del Poder público. 

El momento en que nos encontra­
mos, no puede ser más decisivo para 
las izquierdas españolas, y llamo iz­
quierdas ¡;¡olarnente, a las qe defini­
é.ión antimoná:rquica. 

Así, que deben fij~rrn bien los di­
rigente& de la democracia republica­
na y ver que nos en con t1·amos en el 
momento histórico más peligroso 

. . Y lirf ículos para regalo ', f 
~r~mofonos Y Discos, gran existencia. 

.· B1c1cletas. Máquinas de coser y hacer medias. -
Ventas al contado y a· plazos 

PÍ Y MARGALL, 7 

~filÍlio Qoq~ále~ tpéte~ 

Auto m ó vi 1 es d•e ª'' q u¡ r er 

C:IT_~0É1J 
Elcoche ideal Para .. . . 

VlaJar 
,Avisos al telefono número 76 

Luis Palacios 
VINOS y ALCOHOLES 

Especialidad en alcohol p· . · 
les presta bondad y bouq uet. ara vmos débiles y ligeros, a los cua· 
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